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DIƵA	309   
El amor es puro   

 

Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos nada es puro.  

Tito 1:15   

 

Dios creó el sexo como un regalo puro y santo para disfrutar a pleno en la belleza de la intimidad 
matrimonial. No es sólo algo que los adultos comparten voluntariamente, sino también el regalo de 
bodas de Dios para un esposo y una esposa, como celebración permanente de su pacto de amor.  

En muchos hogares, lo delicado del tema ha evitado que los padres hablen de los sentimientos sexuales 
como una bendición de Dios, y dejan que los hijos entren al matrimonio con la idea de que el sexo es 
una mala palabra. Si alguno de ustedes pecó al experimentar la intimidad sexual antes del matrimonio, 
quizá tenga todavía una percepción contaminada del sexo, como algo impuro.  

Así obra el diablo: distorsiona el honor del diseño original de Dios y nos tienta a buscar la 
satisfacción de nuestros deseos de maneras impuras. No obstante, si sus engaños han desdibujado la 
imagen pura del sexo en tu mente, es momento de confesar los pecados del pasado, y aceptar la 
misericordia limpiadora de Dios y ajustar tus pensamientos a su Palabra.  

Dios te ha dado un hermoso regalo para disfrutar con tu cónyuge. Hazlo con una libertad pura y 
perfecta.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si es posible, intenta iniciar la relación sexual con tu cónyuge.  

Honra lo que te ha dicho que necesita de tu parte en el ámbito sexual.  

Pídele a Dios que ambos puedan disfrutarlo y que los lleve a una mayor intimidad.  
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DIƵA	310   
El amor tiene en cuenta al otro   

 

Yo soy de mi amado, y su deseo tiende hacia mí.  

Cantar de los Cantares 7:10 

 

Sin duda, tú y tu cónyuge son intrínsecamente distintos en cuanto a lo que despierta sus sentimientos 
románticos. En general, los hombres son como los microondas: se encienden y están listos en cuestión 
de segundos. Las mujeres, por lo general, se parecen más a una olla de cocción lenta: van muy 
despacio. Hace falta tiempo y paciencia para persuadirlas.  

La excitación sexual requiere planeamiento de antemano. Como para cualquier regalo que 
intercambian, es importante saber lo que disfruta tu cónyuge: sus gustos y preferencias. Hablar en 
privado de lo que despierta sentimientos sexuales en cada uno debería ser parte de la diversión del 
matrimonio.  

Algunas de las respuestas del otro pueden sorprenderte. No sólo la seda y las velas pueden estimular 
la pasión. Un esposo que se ofrece a limpiar la cocina y bañar a los niños puede despertar el deseo de 
la mujer de estar con él sexualmente. Una esposa que toma la mano de su marido y ora por él puede 
hacer que desee aún más tenerla en sus brazos.  

Toma tiempo para descubrir lo que le agrada a tu cónyuge en esta área. Luego, disfruta de 
la intimidad que Dios diseñó sólo para ustedes dos.   

 

PROFUNDIZA  

¿Cómo se traducen los principios bíblicos de sumisión mutua (Efesios 5:21) y de propiedad mutua (1 
Corintios 7:1-3) a la hora de expresar tu amor en el lecho matrimonial?  
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DIƵA	311   
El amor reconoce el valor   

 

No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos.  

Mateo 7:6   

 

El santo matrimonio es más que palabras o un certificado nupcial. Considerar tu relación según estos 
términos sagrados la cubre de seguridad y honor.  

Cambia tu manera de tratar a tu cónyuge y de hablar de él, y hace que evites todo lo que podría 
ridiculizar esta unión santa. No tratar tu matrimonio como algo santo sería como usar tu juego de 
porcelana elegante para alimentar a las mascotas, o cortar el césped con tu traje de bodas puesto. Por 
eso, el amor nos lleva a elevar nuestro matrimonio a un lugar de honor.  

Entonces, elogiamos y defendemos a nuestro cónyuge en público y nunca lo criticamos ni nos burlamos 
de él. Cuidamos su honor y lo protegemos de cualquier daño, dentro de nuestras posibilidades. No 
hablamos en forma grosera cuando está cerca ni nos entretenemos con nada que no sea apropiado 
para la relación santa que tenemos.  

El amor busca la santidad y la protección de su carácter sagrado, todos los días.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si es posible, intenta iniciar la relación sexual con tu cónyuge.  

Honra lo que te ha dicho que necesita de tu parte en el ámbito sexual.  

Pídele a Dios que ambos puedan disfrutarlo y que los lleve a una mayor intimidad.  
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DIƵA	312   
El amor no construye armas   

 

Este es mi amado y éste es mi amigo.  

Cantar de los Cantares 5:16   

 

El mandato de Dios es que los casados satisfagan sus necesidades sexuales mutuas (1 Corintios 7:3-5). 
No es una sugerencia, sino un mandamiento. Parte de lo que prometiste cuando te casaste fue ocuparte 
con amor de las necesidades de tu cónyuge. Además, le diste tu cuerpo como posesión santa.  

Es posible que tu cónyuge no haya cumplido con su parte del acuerdo. Tal vez no merezca que lo trates 
con ternura y aceptación. Pero, aun si el deseo romántico ha disminuido o desaparecido, retenerle tu 
afecto sólo agrandará el abismo entre ustedes.  

Quizá descubras que aceptar volver al lecho marital podría encender una renovación del amor 
mutuo. Así que, si estás negándole tu cuerpo a tu cónyuge y usas el sexo como un arma para lograr lo 
que quieres o como un castigo por las heridas, estás desobedeciendo junto con él.  

Ámalo como al Señor, según su Palabra y su amor por ti. Si tu matrimonio necesita medidas drásticas, 
que sean las que Dios utiliza para sanar y restaurar.  

 

ORACIÓN  

«Señor, danos tu visión para nuestros cuerpos, para poder compartir nuestra intimidad con gozo y 
amor pleno. Une nuestros corazones para poder experimentar de verdad el regalo que nos diste para 
disfrutar. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu 
Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	313   
El amor valora a los hijos   

 

En cuanto a vosotros, sed fecundos y multiplicaos; poblad en abundancia la tierra y multiplicaos en 
ella.  

Génesis 9:7   

 

La Biblia prueba que Dios tiene en alta estima a los hijos. Lo primero que les dijo a Adán y a Eva fue: 
«Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y sojuzgadla» (Génesis 1:28). Las palabras finales del 
Antiguo Testamento, referentes a la venida de Cristo, profetizan que Él volvería «el corazón de los 
padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres» (Malaquías 4:6).  

Evidentemente, Jesús estimaba mucho a los niños; no como sus discípulos, quienes los consideraban 
una molestia y una interrupción para la obra más importante de Cristo. «Dejad que los niños vengan a 
mí», los defendió Jesús. «No se lo impidáis, porque de los que son como éstos es el reino de Dios» 
(Marcos 10:14). El Señor busca «una descendencia de parte de Dios» (Malaquías 2:15).  

El Creador de la vida diseñó el matrimonio para que fuera tierra fértil para que su familia naciera, 
creciera y prosperara como testimonio de su poder y justicia. Amar como Dios es amar a los niños.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si es posible, intenta iniciar la relación sexual con tu cónyuge.  

Honra lo que te ha dicho que necesita de tu parte en el ámbito sexual.  

Pídele a Dios que ambos puedan disfrutarlo y que los lleve a una mayor intimidad.  
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DIƵA	314   
El amor anhela tener hijos   

 

Don del SEÑOR son los hijos; y recompensa es el fruto del vientre.  

Salmo 127:3   

 

Las generaciones atraviesan ciclos en los cuales se valoran o se desalientan las familias numerosas. 
Algunas culturas restringen la cantidad de hijos que puede tener una pareja. No obstante, la Biblia es 
siempre lo que determina la verdad y la sabiduría.  

Dios declara en su Palabra que los hijos son una bendición y un regalo de su mano. La mayoría de 
nosotros quiere aprovechar todas las bendiciones posibles. Cuando Dios les habla a sus hijos en la 
Escritura, a menudo usa analogías de cosas que quisiéramos poseer en abundancia. 

 «Como flechas en la mano del guerrero» (Salmo 127:4): ¿acaso un soldado en la batalla desea sólo 
una cantidad limitada de municiones? Como el fruto de «fecunda vid» (Salmo 128:3): ¿preferimos 
mucho o poco fruto? «Una herencia del Señor» (Salmo 127:3), ¿la mayoría de las personas no 
esperan obtener una gran herencia?  

Ya sea mediante la procreación o la adopción, no dejes que las normas del mundo ni tus opiniones y 
preferencias dicten tus decisiones sobre los hijos.  

Deja que la Palabra de Dios sea tu guía, y confía en Él para edificar tu familia y cultivar la próxima 
generación fiel.   

 

PREGUNTAS  

¿Le has preguntado al Señor cuántos hijos deben tener?  

¿Tus razones son bíblicas?  

¿Estás dispuesto a confiar en Él en esto?  
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DIƵA	315   
El amor es mejor para los hijos   

 

Pero temo que, así como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de 
la sencillez y pureza de la devoción a Cristo.  

2 Corintios 11:3   

 

Aunque la Escritura instruye que el amor y la lealtad entre esposos tienen que ser fuertes como la 
muerte, siempre deben estar sujetos a tu devoción suprema a Cristo. Y asimismo, por más valiosos que 
sean los hijos a ojos de Dios y de su pueblo, tu matrimonio tiene prioridad. Los padres tienen 
que hacer grandes sacrificios personales por sus hijos.  

Ya no puedes escaparte cualquier fin de semana con tu cónyuge. No obstante, los que ignoran su 
relación íntima en forma habitual por el bien de sus hijos sufrirán como pareja, y esta indulgencia 
puede incluso hacer sufrir a los hijos. Una de las excusas más comunes para el divorcio es: «por el 
bien de los hijos».  

No obstante, lo mejor para los hijos es ver que sus padres se demuestran amor incondicional, honran 
sus compromisos, resuelven los conflictos y protegen un legado de entereza.  

Lo mejor para los hijos es ver que los padres recuerdan que el amor mutuo no es sólo un regalo 
mutuo, sino también para las generaciones futuras.   

 

PROFUNDIZA  

Los padres tienen la obligación de instruir a sus hijos (Efesios 6:4) y satisfacer sus necesidades (1 
Timoteo 5:7-8), y los hijos se crían mejor si sus padres permanecen juntos y evitan el divorcio 
(Malaquías 2:13-15).  

  


